
 
 
 
 
 
 
 

LA CONFIRMACIÓN 
TE HACE SER 

UN CRISTIANO 
ADULTO 

 
 
 

 
 
 
 

LA CONFIRMACIÓN 
NOS AYUDA 

A CRECER 
EN LA FE 

 
 
 
 

 
 
 

LA CONFIRMACIÓN 
NOS DA  

LA FUERZA 
DEL ESPÍRITU 

 
 
 
 
 
 
 

LA CONFIRMACIÓN 
ES UN DON  

QUE NOS DA 
DIOS 

 
 
 
 
 

 
 

LA CONFIRMACIÓN 
ES UN  

ENCUENTRO 
CON DIOS 

 
 
 
 
 
 
 

LA CONFIRMACIÓN 
NOS IMPULSA 
A COLABORAR 

CON LA IGLESIA 

 
 
 
 
 
 
 

LA CONFIRMACIÓN 
ES UNA 
OPCIÓN 

DEL CRISTIANO 

 
 
 
 
 
 
 

LA CONFIRMACIÓN 
NOS AYUDA 

A DAR 
TESTIMONIO 



 
 

Es un don que nos da Dios 
 

Es muy fácil encontrarnos con 
nuestros amigos, hablar con 

ellos, contarles todas nuestras 
cosas… Pero, a veces, nos cuesta 

encontrarnos con Dios, hablar 
con Él, sentirlo dentro de 

nosotros… Si te preparas bien, la 
confirmación te ayudará a 

conocerle y encontrarte cada día 
más con él. ¡Estaréis mucho más 

unidos! 

 

 
 
 
 

Nos da la fuerza del Espíritu 
 

Por la confirmación, el 
Espíritu Santo nos da una 

gran fuerza para vencer todas 
las tentaciones y dificultades 
que se nos presentan cada 

día (participar de la Eucaristía, 
la confesión, la oración…). 

 

 
 

Nos ayuda 
a crecer en la fe 

 

Puede que te cueste creer en 
el Señor, y que rezar y 

participar en los sacramentos 
te resulte aburrido. A partir 

de la confirmación, el Espíritu 
Santo te ayuda a crecer, 

entender y vivir la fe de una 
manera mejor. Este es uno de 

los momentos más 
importantes para que tú 
puedas crecer en la fe. 

 

 
 
 
 

Te hace ser 
un cristiano adulto 

 

Cuando te confirmas pasas a 
ser un cristiano adulto. De 

hecho, ya podrás ser padrino o 
madrina de bautismo y de 

confirmación, y ayudar a otros 
a ser mejores cristianos (como 
otros han hecho contigo hasta 

ahora). 

 

 
 

Nos ayuda a dar 
testimonio 

 

Nosotros somos cristianos, pero 
en ocasiones puede darnos 

vergüenza decir que lo somos; 
hay algunos que incluso no dicen 

a sus amigos que van a Misa y 
que ayudan en la Parroquia. La 
confirmación te ayudará a ser 

valiente y a no tener miedo para 
decir que somos cristianos. 

 

 
 

Es una opción del cristiano 
 

Generalmente fuimos 
bautizados cuando éramos 

pequeños y no nos acordamos 
mucho… Ese día, fuimos 

bautizados en la fe de nuestros 
padres y padrinos, pero ahora es 
el momento de tomar nuestras 
propias decisiones. Por eso, la 

confirmación es decidirnos a ser 
cristianos valientes y de 

comprometernos con Jesús y 
con lo que nos pide. ¡El Señor 

confía en ti! 
 

 
Nos impulsa a colaborar 

con la Iglesia. 
 

En tu vida, has conocido a 
muchas personas que están 
colaborando con la Iglesia: 

los catequistas, los que 
colaboran en Cáritas, los que 
leen las lecturas en Misa, los 
que preparan la Eucaristía, 

los que se encargan del 
coro… A partir de ahora, 

como ya eres un cristiano 
adulto, vas a poder 
colaborar y a tomar 

responsabilidades. ¡Es el 
momento de ayudar como 

otros te han ayudado! 

 
 
 

Es un encuentro con Dios 
 

Es muy fácil encontrarnos con 
nuestros amigos, hablar con 

ellos, contarles todas nuestras 
cosas… Pero, a veces, nos 

cuesta encontrarnos con Dios, 
hablar con Él, sentirlo dentro 
de nosotros… Si te preparas 

bien, la confirmación te 
ayudará a conocerle y 

encontrarte cada día más con 
él. ¡Estaréis mucho más unidos! 

 



 

 
 

 
 
 

 
 

LA CONFIRMACIÓN 
NO ES UN FINAL, 

SINO  
UN PRINCIPIO 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 

 
 
 
 

 

 
 
 
 
 

 
 

No es un final, 
sino un principio 

 

Como ya sabemos, con la 
Confirmación hemos recibido 

los tres sacramentos de la 
iniciación cristiana (bautismo y 
primera comunión). Esto no es 
el final, sino el principio para 

ser cristianos de verdad. 
Debemos seguir conociendo al 

Señor para hacer crecer 
nuestra fe. 

 



 


